
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRACIÓN 150 AÑOS DE LA PASCUA 
DE M. ALFONSA CAVÍN 

3 de Enero 1968-2018 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Etapa Precapitular 

Hacia el XXIV Capitulo General 
 

 

  



 

 

 

 

Introducción 
Queridas hermanas y toda la familia MIC, hoy estamos 

de fiesta porque celebramos el aniversario 150 de la Pascua 

de M. Alfonsa, fundadora nuestra. 

Es día de Acción de Gracias a Dios por tanto bien que 

hemos recibido y seguimos recibiendo a través de nuestra 

querida Madre Alfonsa: por su apertura y obediencia al 

Don recibido; por su gran confianza en Dios, que la sostuvo 

en todo momento; por su entrega sin límites para hacer el 

bien a cuantos más pudiera, a los más desfavorecidos. 

Sí, es tiempo para vivir agradecidos porque ella está viva 

en todas/os nosotros y, porque su Legado sigue 

desplegándose, en el hoy de la historia, a través de toda la 

familia MIC. 

En esta celebración queremos tener también muy 

presente el próximo Capítulo General que se llevará a cabo 

en el mes de Julio. Nos encomendamos a ella, y le pedimos 

que nos contagie de su fortaleza y confianza absoluta en 

Dios; de su amor entrañable y sin medida a la sufriente 

humanidad; y de su privilegiada intuición de futuro… para 

que en estos tiempos nuestros podamos hacer y recibir el 

bien como discípulas/os de Jesús. 

 
Canto: “Alfonsa, hermana y amiga” 

(mientras se canta, entran en procesión con la imagen de 

M. Alfonsa, flores y algún cirio encendido, y la colocan en 

el centro o delante, como presidiendo la celebración) 



 

 

 

Compartimos la experiencia 
(en grupos pequeños de dos o tres) 

¿Qué es lo que me cautiva de M. Alfonsa, lo que más me 

llama la atención de ella y cómo intento vivirlo en mi día 

a día? 

Profundizamos en M. Alfonsa 
(Extracto del Itinerario espiritual de M. Alfonsa) 

“La espiritualidad de M. Alfonsa tiene como origen, centro y 
proyección a Cristo. El desarrollo y armonización de la fe, la 
esperanza y la caridad la dispusieron a una total apertura y 
disponibilidad a Dios, a un dejarle actuar en su vida y a desear, 
cada vez con mayor fuerza, vivir la intimidad con su amado 
Esposo. 

La relación con Cristo la llevó a identificarse con Él. Él es la 
fuente de su amor y de su dinamismo apostólico. Su expresión: 
“Mi ánimo ha sido siempre hacer el bien a todos” podemos pensar 
que nace de la experiencia de comunión con el Señor, desea hacer 
sólo el bien, incluso a quienes le están haciendo la vida difícil, 
es lo que contemplaba en la vida de Jesús y escuchaba de Él: 
Amad a vuestros enemigos, haced el bien y dad prestado sin 
esperar nada a cambio” 

M. Alfonsa sabe que para llevar a cabo la misión de Jesús es 
preciso vivir en comunión, en relación frecuente e íntima con él y 
conocer qué desea y espera, de lo contrario la misión sería una 
mera realización personal. 



 

 

 

 

Dios la capacitó con muchos dones personales, pero ella no se 
apoya en sus capacidades sino en el Señor, al que se siente 
vinculada por la gracia bautismal y la consagración. 

La identificación con Jesús misionero se va realizando en su vida 
poco a poco, hasta el punto de llevarla a una experiencia cada 
vez más profunda, hasta considerar a Cristo como esposo. 
Acude a Cristo en la cruz y espera a sus pies una situación 
diferente para ella y para el Instituto, en definitiva, espera la 
gloria de una mañana más clara” 

Hacemos silencio… 
Un momento de reflexión en grupos para valorar y beber 

de esta espiritualidad de Alfonsa y hacer alguna resonancia. 

Bebemos de la Palabra 
Jesús se estremece de alegría ante la manifestación del 

Padre a los pequeños. Está feliz porque ellos lo entienden 

y acogen con sencillez lo que les entrega.  

Seguramente, también Alfonsa vivió la experiencia de la 

manifestación de Dios en su vida, y la fue haciendo realidad 

con sencillez y profundidad. Eso lo hemos palpado a lo 

largo de su caminar por esta historia humana. Por eso, hoy, 

nos unimos a Jesús en esa emotiva gratitud y alabanza al 

Padre. 

 

 

 



 

 

 

 

Lc. 10, 21-23:  

Jesús, movido por el Espíritu Santo, se estremeció de alegría y 
dijo: “Yo te bendigo, Padre, porque has ocultado estas cosas a 
los sabios e inteligentes y se las has mostrado a los pequeñitos. 
Sí, Padre, así te pareció bien. Mi Padre puso todas las cosas 
en mis manos, y nadie sabe quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién 
es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiera dárselo 
a conocer.  

Después, volviéndose a sus discípulos, Jesús les dijo a ellos 
aparte: “¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven!  

 

 

 

Salmo: Dios servidor nuestro 

Yo te alabo, Señor, servidor nuestro, en todo lo creado. 

 Orquestas el canto del cosmos y afinas el oído que escucha. 
 Purificas el aire viciado y abres el pulmón que respira. 
 Haces fluida la sangre en el cuerpo y canal la vena que la 

guía. 
 Avivas el verde en la hoja, y alegras el ojo que la mira.  

 

 



 

 

 

 

Yo te alabo, Señor, servidor nuestro, en todo lo creado. 

 Nos impulsas hacia los demás, y desde los demás nos atraes 
a Ti.  

 Nos alientas a un encuentro sin fin, y te muestras nuevo cada 
día. 

 Nos invitas a servir a la gente, al pueblo, y en el seno del 
pueblo nos cuidas. 

 Por amor nos das la vida en cada origen, y en el amor nos 
acoges cuando termina.  

Yo te alabo, Señor, servidor nuestro, en todo lo creado. 
 En tu afán por nosotros, en tu constante presencia, vas del 

surco a la espiga y del pan a la fiesta. 
 En el día recorres la calle, y en la noche nos abres la puerta. 
 En el sabio nos dices verdades, y en el culmen de la historia, 

Tú mismo te muestras. 

Yo te alabo, Señor, servidor nuestro, en todo lo creado. 

Podemos añadir razones para alabar al Señor 

Yo te alabo, Señor, servidor nuestro, en todo lo creado. 

 
Rezamos juntas/os la oración por el XXIV Capítulo General 

 

Concluimos la celebración cantando: “Seguir amando” o “Una 

aventura misionera” 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Misioneras Inmaculada Concepción 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRATION DES 150 ANS DE LA PAQUES 
DE M.ALPHONSE CAVIN 

3 janvier 1968-2018 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Etape Pré capitulaire 

Vers le XXIVème Chapitre Général 
 

 

  



 

 

 

 

Introduction 
Chère sœurs et toute la famille MIC, aujourd’hui nous 

sommes en fête parce que nous célébrons l’anniversaire des 

150 ans de la Pâques de M. Alphonse, notre fondatrice. 

C’est un jour d’Action de Grâce à Dieu pour tant de bien 

que nous avons reçu et continuons a recevoir  à travers 

notre Mère bien aimée Alphonse: grâce à son ouverture et 

à son obéissance au Don reçu; grâce à son absolu confiance 

en Dieu, qui l’a soutenu en tout moment; grâce a son 

dévouement sans limite a faire le bien à tous ceux qu’elle 

pouvait, aux plus défavorisés. 

Oui, c’est le temps de vivre dans l’action de grâce parce 

qu’elle est vivante en toutes/ en nous tous et, parce que son 

Héritage continu a se déplier, dans l’aujourd’hui de 

l’histoire, à travers toute la famille MIC. 

Au cours de cette célébration, nous voulons avoir très 

présent à l’esprit, le prochain Chapitre Général qui aura lieu 

au mois de juillet prochain. Nous nous confions à elle, et 

nous lui demandons de nous transmettre sa force et sa 

confiance absolu en Dieu; son amour profond et sans 

mesure pour l’humanité souffrante; et son intuition 

exceptionnel du futur…afin qu’en ces temps qui sont nôtre, 

nous puisions faire et recevoir le bien comme disciples de 

Jésus. 

 
Chant: “Alfonsa, hermana y amiga” 

(Pendant qu’on chante, on entre en procession avec l’image de 

M. Alphonse, des fleurs et un siège allumé, et on les place au 

centre ou devant, comme présidant la célébration). 



 

 

 

 

Nous partageons l’expérience 

(En petit groupes de deux ou trois) 

Qu’est-ce qui me captive de M. Alphonse, qu’est ce qui 

attire le plus mon attention en elle et comment j’essaie de 

le vivre dans mon quotidien ? 

Approfondissons  en M. Alphonse 
(Extrait de l’Itinéraire spirituel de M. Alphonse) 

“La spiritualité de M. Alphonse a pour origine, pour centre et 
projection, le Christ. Le développement et l’harmonisation de la 
foi, l’espérance et la charité l’ont disposé a une ouverture totale 
et disponibilité à Dieu, a le laisser agir dans sa vie et  a désirer, 
chaque fois et avec plus de force, vivre l’intimité é avec son 
Epoux bien aimé. 

La relation avec le Christ l’a conduit a s’identifier à Lui. Il est 
la source de son amour et  de son dynamisme apostolique. Son 
expression: “Mon désir a été toujours de faire le bien a tous” 
nous pouvons penser qu’il nait de l’expérience de communion avec 
le Seigneur, elle désire faire uniquement le bien, même à ceux qui 
sont entrain de lui rendre la vie difficile, c’est ce qu’elle 
contemplait dans la vie de Jésus et écoutait de Lui: Aimez vos 
ennemis, faites le bien et prêtez sans rien attendre en retour” 

M. Alphonse sait que pour mener à bien la  mission de Jésus il 
est nécessaire de vivre en communion, en relation fréquente et intime 
avec Lui et connaître ce qu’il désire et attend de nous, autrement, 
la mission serait une simple réalisation personnelle. 
 



 

 

 

 

Dieu l’a doté de beaucoup de dons personnels, mais elle ne 
s’appuyait pas sur ses capacités plutôt sur le Seigneur, a qui elle 
se sent liée par la grâce du baptême et de la consécration. 

L’identification à Jésus missionnaire se réalise peu à peu dans sa 
vie, au point de la conduire à une expérience chaque fois plus 
profonde, au point ou elle considère le Christ comme son époux. 
Elle a recours au Christ en croix et attend à ses pieds, une 
situation différente pour elle et pour l’Institut, en définitive, elle 
attend la gloire d’un  lendemain plus claire” 

En faisant silence… 
Un moment de réflexion en groupes pour valoriser et boire 

de cette spiritualité d’Alphonse et faire quelques 

résonances. 

Nous nous abreuvons de la Parole 
Jésus a tressailli de joie face à la manifestation du Père 

aux petits. Il est heureux parce qu’ils attendent et accueillent 

avec simplicité ce qui leur est offert.  

Certainement, Alphonse vécu aussi l’expérience de la 

manifestation de Dieu dans sa vie, et peu à peu elle la 

rendait effective avec simplicité et profondeur. Ceci nous 

l’avons palpé tout au long de son cheminement au cœur de 

cette histoire humaine. Raison pour laquelle, aujourd’hui, 

nous nous unissons à Jésus dans cette gratitude émotive et 

louange au Père. 

 

 



 

 

 

 

Lc.10, 21-23: 

Jésus, sous l’action de l’Esprit Saint, tressaillit de joie et dit: 
“Je te bénis, Père, parce que tu as caché ces choses aux sages et 
aux intelligents et tu l’as révélé aux tout-petits. oui, Père, c’est 
ainsi qu’il t’a semblé bien. Mon Père a tout remis entre mes mains, 
et personne ne connaît qui est le Fils, sinon le Père; ni qui est le 
Père sinon le Fils, et celui a qui le Fils veut se révéler.  

Puis, se tournant vers ses disciples, Jésus leur dit en particulier: 
“Heureux les yeux qui voient ce que vous voyez!  

 

 

 

Psaume: Dieu notre serviteur 
Je te loue, Seigneur, notre serviteur, en toute la création. 

 Tu orchestres le chant du cosmos y tu affines l’oreille qui 
écoute. 

 Tu purifie l’air corrompu et ouvres le poumon qui respire. 
 Tu rends fluide le sang dans le corps et charnel la veine qui 

le guide. 
 Tu ravives  le vert de la feuille, et tu rends joyeux l’œil qui 

le regarde 

 

 



 

 

 

 

Je te loue, Seigneur, notre serviteur, en toute la création. 

 Tu nous pousses vers les autres, et à partir des autres, tu 
nous attires à toi.  

 Tu nous encourages à une rencontre sans fin, et chaque jour tu 
te manifestes de manière nouvelle. 

 Tu nous invite a servir les gens, le peuple, et au milieu du 
peuple tu prends soin de nous. 

 Par amour tu nous donnes la vie dans chaque origine, et dans 
l’amour tu nous accueille lorsqu’elle termine.  

Je te loue, Seigneur, notre serviteur, en toute la création. 
 Dans ton ardeur pour nous, dans ta présence constante, tu 

vas du sillon à l’épi et du pain à la fête. 
 En journée tu parcours les rues, et la nuit tu nous ouvres la 

porte. 
 A travers le sage, tu nous dis les vérités, et pour parachever 

l’histoire, tu te révèle toi-même. 
Je te loue, Seigneur, notre serviteur, en toute la création. 

Nous pouvons ajouter des raisons pour louer le 

Seigneur. 

Je te loue, Seigneur, notre serviteur, en toute la création. 
 
Prions ensemble la prière pour le XXIVème Chapitre Général 

 

Nous concluons la célébration en chantant:“Seguir amando” ou 

“Una aventura misionera” 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Missionnaires de l’Immaculée Conception 


